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ARO IV. 


_Lima, 17 de Febrero de 1908. 





Núm. T72 





Pro jure contra leg 





+ Por el derecho contra la Lei combati- 

mos cuando ésta no garantiza el dere- 
cho ni es la expresión de la yoluntad 
del pueblo. R 

Por el derecho contra la Lei se produ- 
cen las grandes perturbaciones en los pue- 
blos, porque los Poderes subvierten el 
- orden jurídico amparados en la fuerza, i 
establecen ordenamientos paraMlominar 
i hacerse temibles, cuando no ffisean el 
precepto sustantivo con amaños, coac- 
ciones i amenazas. 

Para que la Leisea Jura ¡ obligue enel 
orden moral su up imiénto, es mgnés- 
ter que sea una verdadera regla de apli- 
cación del derecho informada en los in- 
flexibles preceptos de la justicia estricta. 

Cuando no se acomoda á estos precep- 
tos, la Lei no es justa i no puedé obligar 
su cumplimiento. y 

También ocurre que la Lei puede lle- 
var en sí un vicio de nulidad, i que como 
todo lo nulo, no puede ni debe, preva - 
lecer. 


Supongamos un pais regido por insti- 


tuciones liberales, i cuya constitución 
sanciona i garantiza el derecho de los 
ciudadanos de nombrar sus representan- 
tes, pero cuyo derecho, si está en la Lei, 
es letra muerta en la prácica por la in- 
tromisión del poder delegado pára ejer- 
cer funciones de gobierno, de gestión i 
de administración, que se atribuye fa- 
cultades de que carece, usurpa derechos 
de soberanía € interviene; ya? directa- 
miente, ya por medio de $us deldfidos de 
inferiores categorías, en los actos todos 
de la elección, desde los amaños del em- 
padronamiento i listas de votantes, pa- 
sando por la coacción, la amenazas, la su- 
lantación del voto, :¡Hegando-hasta el 
taleenaento del acta, ya en el seno mis- 
mo del colegio electoral. ya en la junta 
de escrutinio, ó bien en la misma comi- 
sión: parlamentaria dictaminadora, e- 
chando el peso de una fuerza numérica 
que problamente adolece de los mismos 
vicios, i conquista por estos medios el 
nos número. . 

¿Podrá estimarse esa representación 
moralmente, jurídicamente i legalmente 
como verdadera, legítima i propia re- 
presentación del soberano? -No, . porque 
trae un vicio de orígen; porque es falsa 
la causa, ¡los contratos de causa falsa 
no Ana prevalecer. 

Ahora bien: aquel Cuerpo legislativo 
así formado 6 constituído dicta leyes i 
ordenamientos que var á obligar por 
medio de la coacción del poder delegado 
que falseó la voluntad i conculcó el dere- 
cho; luego esos ordenamientos i esas le- 
yes ni son producto de la voluñítad del 
puedo: "porque su derecho fué falsificado; 

uego soñ precinto de una causa - falsa, 

i perturbadoras, por tanto, del orden ju- 
rídico i del orden moral, no obligando 
su cumplimiento, porque aquella condi- 
ción las hace nulas en su orígen 1 en sus 
consecuencias. 

Por eso proclamamos no otros' el de- 
recho contra la Lei, porque con:olvido 6 
menosprecio de aquel, mixtificando. sus 
preceptos sustantivos i saltando por en- 
cima de ellos, se tiraniza al pueblo con 
la hi a de fórmulas legales ¡se le 
arrebata lo más preciado de sus condi- 
ciories como ciudadano i como miembro 
de una sociedad:ó de un pueblo autóno- 
mo i soberano, para convertirlo en ver- 
gonzosa esclavitud. 

I para estos estados legales contra de- 
recho los rebeldes son los únicos que 
mantienen el fuego sagrado de la digni- 
dee E en jojo no cabe transaceión. El 

pota manda con imperio, pero se pre- 
senta á pecho descubierto, i bno de 
verdad se ofrece como blanco de sus de- 
. masías. ; E 
. Los hipócritas, transigentes i acomo- 
daticios hazen más daño aún, sus 'aten- 
tados son de más trascendentales conse- 


Banderas rojas 





El egoísmo i la estrechez de miras que | 


constatamos en torno, viene en parte de 
que durante siglos i siglos, el hombre no 


ha tenido más imágen de la vida ó del ; 
"mundo que su aldea, su barrio, su calleó 


su casa. Ha vivido en una cueva. Na- 
die le ha recordado que existen millares 
i millares de casas, calles, barrios í al- 


deus i que sus semejantes no son sólo los | 


ciucuenta séres con quienes comercia to- 


dos los días, sinó las masas innumera- | 


bles que cubren el globo. 
los libros van honrañdo la ignorancia, 


la visión de las cosas se ensancha mási ' 


más. a 
tra ciudad para vivir en el mundo. 


A 
La virtud pareció en ciertas épocas ' 
¡ indispensable para la marcha de la so- 
| ciedad, como parece hoi el salario, como 


parece la propiedad individual. Riá- 
mosños de los que creen en la perdura- 
bilidad de los sistemas i en la iumovili- 
dad de las olas. 


+ 
+ 
. El fondo de nuestra política es hoi por 
hoi el personalismo, ilo peor'de todo es 
que ese personalismo está representado 
por gentes que no tienen personalidad 
ninguna. Cuanto más altos son los 


hombres, menos inclinados se sienten á 
dominaciones inmediatas. 


. e oy ES 
Hai excesos ue son dolorosos, pero 
ue son á veces necesarios. i que pesan- 
de las cosas en la buena balanza, resul- 
tan justos. ¿Cómo podríamos asom- 
brarnos de que el día en que el pueblo de 
Milán, de Trieste ó de Barcelona, que ha 
sufrido en estos últimos años las terri- 
bles persecuciones iha sido víctima de 
las atrocidades que todos ¡conocemos, 
cómo podríamos asombrarnos, digo, de 
que ese pueblo, una vez dueño del poder, 
usara contra los que le azotaron de pa- 
recidas represalias i persiguiese i diez- 
mase á los que le persiguieron i diezma.-- 
ron? Un exceso es consecuencia de 
otro. Isi el segundo nos parece repren- 
sible, hai que reconocer que tembién lo 


fué el primero. * 
MANUEL UGARTE. 





Comunismo y anarquía 





Una objeción que ño debemos pasar en 
silencio, antes" de proseguir, es la que 
poneros que: «Comunismoi anarquía ra- 

ian de verse juntos, pues lo uno es la 
negación de lo otro.» Dícesenos que el 
comunismo entraña la obligación de do- 
blegarse todos bajo una misma regla, al 
ot que la anarquía significa el indivi- 

ualismo más desenfrenado. 

Eso es un error de apreciación. La pa- 
labra «anarquía» no es más que una ne- 
pd política, de ninguna manera in- 

ica nuestras tendencias económicas; i 
como la libertad que reclaman los anar- 

uistas sólo puede resultar de la situa 
ción económica que los individuos ha- 
yan sabido crearse, por eso creemos ne- 
cesario siempre indicar claramente el fin 
á que se tiende. 

n la actualidad, con toda certeza, no 
cabe confusión de minguria especie res- 

to al epíteto de «anarquista». Si se 
e despoja de todas lasimbecilidades con 
que el' miedo i la cobardía de los amena- 
zados expoliadores lo engalanan, se ve- 
rá que significa, además de odio 4 la au 
toridad, destrucción del capital ex- 
plotador. 
* Pero nuestro fin, nuestras, ideas, nues- 





A medida que ¡ 


dos entre sí puedan desenvolverse con li- 
bertad, según sus diferentes maneras de 


¡| ver Ó de sentir. ¿Por qué hemos de tener 


miedo á una palabra, si esa palabra 
puede caracterizar de un modo preciso 
nuestras ideas? Otros la han hecho ser- 
vir de rótulo á sistemas que rechazamos 
¡qué nosimporta? No temamos á las pa- 
abras; desconfiemos, más bien, de lo que 
pudiera intentarse esconder cn ellas. 
Nosotros tomamos los vocablos por 
lo que valen, sin pararnos en el sentido 
que otros les quieran dar. Con el con- 
vencimiento de que los hombres no pue- 
den ser felices sino viviendo fraternal- 
meritejuntos, la palabra «comunismo» 
seadaptaá la cosa i nos servimos de ella. 


'oi AM a ¡¡ Adversarios de la autoridad, convenci- 
¡101 empezamos á salir de nues- ¡| Jos de que el hombre debe i puede vivir 


sin señores, de que la «anarquía» tiene 


| esa significación i ha de ennducir á la 


humanidad á un estado harmónico en 
que los individuos vivirán sin discusio- 
nes ni luchas, en la más perfecta inteli- 


-gencia, inscribimos esta palabra junto á 


a otra para caracterizar bien los con- 
ceptos económico i político de nuestro 


¡' ¡dual social, ino podríamos encontrar 


otras mejores. + 
En los sistemas sociales inventados 


| por los fabricantes de «sociedades he- 


chas», comunismo servía para designar 
un estado social en que todo el mundo 


|: debía doblegarse á una regla común, 


donde la igualdad sólo se comprendía 
por la compresión de los individuos bajo 
un mismo nivel. Esto no. prueba sino 
una cosa: que se habia apartado esa pa- 
labra de su significación original inada 


más. 00 


En nuestro concepto del orden social, 
mui lejos de «rabiar» la palabra anar— 
quía de verse junta con la palabra co- 
munismo, viene á corregir el sentido au- 
toritario qne pudiera intentarse atribuir 
á ésta, según los ulteriores usos que de 
ella se ha hecho. 

Si el comunismo demuestra que los in- 
dividuos deben vivir en sociedad bajo el 
pie de la igualdad más perfecta, la pala- 

ra anarquía añade que esa igualdad se 
completa por la libertad más absoluta 
del individuo, ino es una vana palabra, 
puesto que no reconoce ninguna autori— 
dad: ni la del sable, ni la del derccho di- 
vino, ni la del número, ni la de la inteli- 
gencia. Ni Dios ni amo: cada udo sólo 
obedezca á su propia voluntad. 

Por otra parte, ciertos anarquistas, 
temiendo ver descarriarse la idea de la 
anarquía por el extraviado camino de la 
caridad cristiana, de la abnegación i 
otras zaranjadas que han contribuído á 
doblegar á los individuos bajo el yugo 
ajeno, predicándoles la resignación i el 
desprendimiento de sí mismos, nos dicen 
que es preciso rechazar el comunismo so 
pena de volver á incurrir en el sentimen- 
talismo vago imal-definido de las anti- 
guas escuelas socialistas. 

Nadie más enemigo que nosotros de 
los absurdos que con pretexto de senti- 
miento enseñan á los individuos á respe- 


«tar las preocupaciones que les ponen 


trabas en su marcha, que los doblegan á 
la autoridad i á la explotación. Nadie 
más adversario que nosotros de ese idio 
ta sentimentalismo con el cual han relle- 
nado sus lucubraciones los poetas i los 
historiadores burgueses para falsear el 
juicio del trabajador, excitandoen él una 
generosidad necia, que le hacía ser vícti- 
ma por engaño de los intrigantes que 
saben hacer vibrar en los otros los senti- 
mientos de abnegación que se apresura- 
rán á explotar ellos. Hora es ya, en efec- 
to, de que los trabajadores salgan de 
esa caballeria sentimental que les ha he- 
cho hacer siempre el papel del bobo del 
sainete. 

Pero, con excusa de no incurrir en el 
sentimentalismo, no vayamos á caer en 
el exceso contrario, como ha acontecido 
en la literatura,¡ donde con pretexto de 
reaccionar contra los maniquíes de la es- 
cuela espiritualista, solo ha querido ver: 
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Mi 

| bre una necesidad de ideal, un sentimien- 
¡ to de afecto por aquellos 4 quienes esti- 
| ma, un apetito de 


rogreso, una sed de 
lo óptimo, que se dejan sentir hasta en 
el hombre más atrasado, i los cuales de- 
ben tenerse en cuenta. 

“La envidia impulsa á las clases 'infe- 
riores á odiar á los ficos”, dicen los eco- 
nomistas, que se encuentran siempre en 
primera fila cuando se trata de calum- 
niar á quienes no tengan cien mil pesetas 
de renta. - 

No, señores; no son el odio vi la envi- 
día nuestros motores, sino sencillamen- 
te el sentimiento de la justicia. 1 lo son 
todas esas aspiraciones que, asociadas á 
todas las facultades del hombre, hacen 
lucir en él al ser inteligente; i que, con- 
vertidás en móviles de sus actos, le dis- 
tinguen del bruto, el cual acepta >asiva- 
mente su destino sin tratar de resistirse 
contra él. 

Tomando al hombre según es, tenien- 
do en cuenta todos los móviles que le 
impelen i las condiciones de existencia 
que le crea la naturaleza Ó que él sabe 
adaptarse, es como llegaremos á for- 
marnos idea de lo que es capaz para lo 
futuro. 

No despreciemos, pues, la poesía ¡el 


sentimiento: son quiénes nos dan fuerzas 


para luchar contra los obstáculos i em- 
bellecen las pocas horas dulces qu pe: 
lo, 


demos hallar en la existencia. Lo 
lo verdadero, el amor ¡la amistad sólo 


son sentimientos, pero sin los cuales no 
seríamos más que unas bestias feroces. 
Son ya, partes integrantes de nuestro 
ser, 1 sin ellos, ya comprenderia la vida. 
Hagamps que esos sentimientos sean 
siempre gobernados por la razón, no los 
dejemos contrahacer por el sentimenta- 
lismo llorón 1 empalagoso, de quienes 
quieren forzarlos áÁ justificar los horro- 
res actuales; antes, por el contrario, val- 

ámonos de ellos con resolución, pues 

eben ser los reguladores de nuestro 
ideal. 





y 


ADISCRETO! 





Desde meses, desde años, me persigue 
una sombra que á todas horas musita 
en mi oído con machaconería insoporta- 
ble: “Miente la leyenda. Esta tierra de 
hidalgos ,es un corralón de discretos. 
Miente Malthus. No triunfan los fuertes, 
los hábiles i los audaces. Triunfan los 
discretos. Sé discreto; aprende 4 vivir.” 

—Pero ¿qué es ser discreto?—he pre- 
guntado una i mil veces á mi sombra 
consejera. 

—Mui sencillo. La discreción, en este 
caso, puede definirse como el arte de 
agradar siempre i á todos. Ser discreto 
es censurar tan queda i amablemente, 

ue el mismo censurado quede reconoci- 

o.'Nada importa que se corrija ó no; la 
cuestión es que no se moleste. 

Ser discreto es elogiar tan fuerte i tan 
sin medida, que el cumplimiento del de- 
ber adquiera visos de virtud excelsa i la 
justa alabanza se torne ditirambo es- 
trepitoso. 

Ser discreto es halagar las pasiones i 
dejarse arrastrar por la avalancha. lr 
por donde van todos. Compartir los ex- 
travíos de la multitud i no salirle jamás 
al paso, aunque se precipite ise desvíe i 
se estrelle, Esto es, en síntesis, en com- 
pendio, la discreción, primera 1 más ne- 
cesaria de todas las virtudes sociales, 

Sé discreto; aprende á vivir, La vida 
es frívola, la vida es loca, la vida es hem- 
bra. Los que la tomais en serio lleváis 
siempre la de perder. Como buena co- 
queta, da lo que quiere dar ino lo que se 
le pide. 1 como á coqueta hai que tratar- 
la, aceptando lo que ofrece i tomándolo 
después á risa. - ' 

“Esos radicalismos tuyos desentonan 
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: : a | ; , - || dela plácida melopea social. Esos liris- 

e iS las, porque escriben los principios i | tras tendencias, nuestra organización fi- || se en el hombre un bruto inconscientei || mos gemebuñdos los medimos todos 
E necer are no Lar i cscar- [|"sica, nuestras necesidades nos impulsan [| perverso. ; | or lo que tienen de ridículos inadie por 
er el derecho. Contra éstos vamos, á£ asociarnos con nuestros antes, Fuéra de este sentimentalismo de los [| lo que tienen de generosos i de sanos. 

' AURELIANO ALBERT. ||'Asociación donde todos los hombres uni. || cerebros desequilibrados, hai en el hor || Aprende 4 vivir; sé discreto. Tendrás 
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amigos, tendrás favorecedores. La dis- 
creción es el triunfo, es el porvenir. 

Jamás había logrado convencerme es- 
ta sutil filosofía mundana “de mi ayo 
gratuito. Sus ladinos argumentos se 

uebraban siempre contra esta rotun- 

a, firme opinión mia. La discreción, en- 
tendida así, se confunde con la hipucre- 
sía, i yo tengo al hipócrita por la bestia 
más dañina de la sociedad. 

E invariablemente contestaba al ami- 
go, que suele marearme con sus encícli- 
cas:— Seré como soi; viviré como vivo. 
No quiero ser discreto; no puedo ser hi- 
pócrita...... 

Una prueba decisiva me ha hecho cam- 
biar de opinón. 

Ayer, cuando el sol daba á la tierra su 
beso de amante moribundo, la encontré 
en el paseo. Es una real hembra, una ru- 
bia inconmensurable, quefue mui mi ami- 
ga de rapazuela. Sus ojos altivos i reta- 
dores, cosechaban, satisfechos, admira- 
tivos flechazos; sus labios de guinda 


sonrelan con sonrisa triunfadora; sus | 


:aderas torneadas se quebraban con rit- 
mos voluptuosos. 

Iba del brazo de su marido, un discre- 
to sin pantalones; que tuvo discreción 
bastante para adueñarse de la rubia i de 
su dote. 

Al verla, el caprichoso cinematógrafo 
de la memoria desarrolló ante mis ojos 
la película de la adolescencia: un pasado 
lleno de recuerdos alegres, de dichas le- 
janas. 

Saludé al matrimonio. El, el marido, 
correspondió á mi saludo con todo el es- 
tiramiento propio de un discreto impe- 
cable. Ella, la niña indiscreta i loca de 
antaño, también me devolvió el saludo 
cor una discreción que daba frám Detrás 
de la sonrisa inexpresiva. pero amable, 
vi un gesto levemente hostil, de discreta 
repulsión. 1 dejando caer las palabras 
una á una, como pedazos de hielo sobre 
un recipiente de cristal, me dijo, siempre 
amable, discreta siempre: 








—Ya sé, ya me han contado que eres || 


un herejote i un demagogo; que habla- 1 
escribes mal de todo lo instituído. 

Fué una puerilidad, una pequeñez que 
me hirió en lo vivo. Tan en lo vivo, que 
esa pequeñez ha determinado un cambio 
de frente en mi norma de conducta, una 
metamorfosis completa en “tri manera 
de ser. 

¡Ah, sí! desde hoi seré discreto. Pondré 
sordina á mis seritimientos. Habrá que 
oirme i leerme con micrófono. No saldrá 
un grito destemplado de mi boca ni una 
crítica descarnada de mi pluma. A 
¡a adversario que se me ponga á ti- 
5 entro del CErranO” dé Se fiscreción 
más rigurosa! 

No es que claudique, sino que cambio 


de estrategia. Me parecía poco noble he- | 


rir hurtando el cuerpo al enemigo; pero 
confieso mi error. No sirve ser generoso, 
hai que herir por donde se pueda; por 
donde se encuentre mayor ventaja. Na- 
da, nada. ¡Seré discreto! 


Juan José LORENTE. 
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El último ensayo- 
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A A todos los ensayos de nuestra exis- 
pena política, los hombres de hoi han 

.q€ierido agregar el de la instrucción pú- 
blica. Era el que faltaba para hacer irre- 
mediables la deshonra i la ruína del 
Perú. 


Después de las declamaciones de los se- | 


ñores Pardo i Polar acerca de las defi- 
ciencias i necesidades de la enseñanza, 
era natural suponer que estuvieran pre- 
parados para acometer la reforma sin 
vacilaciones ni tanteos. Todo, absoluta- 
mente todo debió estar previsto por 
nuestros mandatarios; de manera que 
apenas contaran con los recursos indis— 
pensables para iniciar los primeros tra- 
bajos, no hubiera tropiezos en el desa- 
rrollo de sus planes, maduramente con- 
cebidos i estudiados hasta en los meno- 
res detalles. Por desgracia, lo que vemos 
acredita que el presidente de la república 
¡el ministro de instrucción han hablado 
de la enseñanza, como de otras muchas 
cosas, sin tener conciencia de sus pala- 
bras, sin valorizar la importancia de las 
modificaciones que reclama ese servicio, 
sin medir la trascendencia que: puede 
haber en cualquiera disposición mal 
"adoptada. 

Have mes i medio que espera la repú- 























¡los maestros. Se quiere hacer con la en- ' 


| sente la fecha en que se sometió al Con— | 


| cialmente políticos. No conocen la since- 


blica el desenvolvimiento de los proyec 
tos del Ejecutivo en materia de educa- 
ción, i hasta ahora lo único que advier- 
te es la lesenténdericia ¡la infecundidad 


1 
f 


GERMINAL. 


! za siguidra entregada á su propia ye 


| 
] 


más clamorosas. ¿Quién puede señalar h 


una medida - una sola—que revele la ini- ' 
ciación de las reformas pedagógicas di- 
lucidadas por el gobierno? ¿La imprevi- 
sión ha ido nasta el extremo de no tener 
en cuenta ni la subsistencia muterial de 


señanza lc que se hizo siempre con los 
otros ramos de la administración públi- 
ca: practicar un ensayo, no convertir en ' 
hecho una idea anipliamente meditada. 

Tiene para nosotros tal importancia 
la instrucción, que nos parece un crimen 
sin nombre sujetarla «al empirismo i la 


¡| charlatanería de quienes no la amen ni : 


la comprendan con intensidad. En todo 
son Ó pueden ser tolerables los ensayos, 
menos en la enseñanza. Alí deben reinar 
la suficiencia i la previsión, la honradez 
ila grandiosidad de los ideales. No hai ' 
error pequeño en materia de instrucción: 
todos adquieren formas gigantescas, to- ! 
dos causan daños enormes. Así lo de- 
muestra la pedagogía ¡así lo corifirma 
nuestra propia historia. Si alguna vez 
se hubiera pensado con rectitud en refor 


mar la enseñanza, no careceríamos de . 


maestros i escuelas ni habría dos i me- 
dio millones de hombres sumidos en la 
ignorancia i la barbarie. 

l aquel crimen nos parece más abomi- | 
nable todavía desde que la instrucción 
no ha de tener, porque así lo ha resuel- 


to el gobierrio, nía finalidad superior.“ 


Ya que no se desea establecer la verda- 
dera enseñanza, la que transformaría 
radicalmente el espíritu de nuestra co- 
lectividad, lo menos que deberia hacerse 
es acelerar la implantación de las dimi- + 
nutas reformas que exigen iuiperiosa=, 


* 


mente nuestras escuelas. ¿Por qué no se; 


piensa en mejorar los locales, en adqui-4 
rir útiles 1 mobiliario, en fundar centros» 


| de instrucción para el profesorado, en4' 





mr 
te, como nada pierden al imitar log vi- 
cios de las viejas generaciones. Esto era 
lo que de G0k es Piba la república, Y 
nadie habría cometido la insens;:tóg_de 


' exigirles cosa major. En cambio; al Ver 


que es una mentira el deseo de mejorar 
la enseñanza, los ciudadanos les niegan 
hasta el sentido de lo moral, delo estric- 


tamente Moral, de eso qug nadie deja de 


poseer cuando no se precipita con los 
ojos abiertos en la senda del error, de la 
falsedad i del delito. . 

"ara nosotros no tiene nada. dé extra- 
ordinario lo que advertimos en el minis- 
terio de instrucción: lo aguardamos; i si 
no permanecemos en silencio al ver 
confirmada nuestra creencia. es por amor 
Á nuestros ideales, isobre todo, porque 
no queremos que el ensayo de hoi sirva 
de pretexto mañana para desconocer los 
beneficios que la reforma de la instruc- 
ción puede producir. En pocas palabras, 
lo que apetecemos es marcar desde aho- 
ra la diferencia que existe en re un sim- 


ple ensayo i un plan concienzaudamente | 


concebido i resuelto. Día llegará” en que | 


un espíritu culto, amplio isincero aco= | 


meta la obra de mejorar la enseñanza, i 
entonces aquilatará la república, cuánto 
tiempo i cuántos medios i cuántas ener- 
gías dejaron de aprovechar los hombres 
de 1906. Entonces también se hará tan-— 
gible lo que puede realizar la suficiencia 
al servicio de la voluntad: la suficiencia 
preparara el camino, compulsará los 
obstáculos, medirá la fuerza de los ele- 
mentos de acción, antes de tormular el 
menor ofrecimiento, ila voluntad ven- 


 cerá las resistencias, aligerará el traba- 
| joi hará sólida é inmutable la obra de 
los reformadores. Vale la pena repetirlo: 


| 


o . y 
obtener quince Ó veinte maestros que: 


' vengan á difundir entre nuestros rota 
| 


tutores los métodos de la pedagogía 
moderna? 7 


Ño se diga que exigimós “demasiado 


porque recién está la enseñanza bajo la | 
férula absoluta del gobierno. Esta ob- | 
servación sería incontestable si sólo en ' 
eñero se hubiera declamado sobre la ne- ; 


cesidad de reformar la instrucción; pero | 
quien recuerde lo que dijo el señor Par- : 
do en su discurso-programa i tenga pre- | 


greso ía iniciativa del señor Polar, con- 

vendrá co. nosotros en que tiempo 1 
bastante ha habido para preparar aque- | 
llas insignificantes reformas i otras ver- 
daderamente trascendentales, como la 
del plan de estudios en los diversos gra- 
dos de la instrucción. | 


Como no existe para nosotros respeto 
superior al que merece la verdad, no va- 
cilamos en sostener que el decantado me- 
joramiento de la enseñanza es una de las ' 
innumerables mentiras del régimen do- 
minante. Del mismo modo que se habla 
ahora del ferrocarril al Ucayali sin ha- 
ber determinado ni siquiera el punto de 
partida, se disertó ayer sobre la instruc- 
ción pública sin saber lo que convenía 





ejecutar para convertirla en una cosa | 


aprovechable, útil i regeneradora. La 


| única aspiración de nuestros mandata- | 
rios es producir ruido, engañar á las | 


multitudes con sonajas ó penachos esen- | 


ridad ni pueden conocerla, desde que no | 
están preparados para nada hermoso, 
para nada fecuñdo, para nada que salga | 
de los límites de la vulgaridad. 

I no se crea que haya exageración. en . 
nuestra crítica, Merecen censura amar- | 
ga é implacable los que por ignorancia, | 
inconsciencia 6 mala fe, van á prostituír 
la más noble aspiración de nuestra na. 
cionalidad. Cuando no se posee el talen- 
to necesario para determinar el rumbo 
de la instrucción; cuando no se tiene ni 
la actividad indispensable para hacer 
que las ideas generosas se expandan i 
fructifiquen con rapidez; lo honrado es | 
abstenerse de formular planes i de bau- 
tizarles con el pomposo título de refor- 
madores. Nada habrian perdido los 
hombres de hoi al dejar que la enseñan- 
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lo de hoi es un ensayo, uno de esos ensa: 
vos que, según la gráfica expresión de 
Prada, han convertido al Perá en “un 
cuerpo vivo, expuesto sobre el mármol 
de un anfiteatro, para sufrir las ampu- 
taciones de cirujanos con cataratas se- 
niles i manos con temblores de paralíti- 
co,” Por desgracia, icomo ya también: 
lo dijimos, será el ensayo más funesto, 
el último que necesitábámos para com- 


pletar aestra deshonra i nuestra ruina. | 


Abacetilla 





Hará un año, más Ó menos, que se 
pretendió amordazar á La Prensa en- 
volviéndola en un litigio judicial. Por 
fortuna, no hubo espíritu recto que deja- 
ra de condenar esa infamia, 1 el gobierno 


¡ se vió precisado á no insistir en su de- 
| seo. Poco tiempo después se repitió la 


criminal tentativa, ¡el sentimiento pú- 
blico volvió á excecrarla hasta el punto 
de convertirla en una victoria para los 
redactores de La Prensa. 

Estos antecedentes nos obligaban á 
suponer que el gobierno se cuidaría, por 
instinto de conservación, de atentar 
nuevamente contra la libertad de escri- 
bir. Pero nos hemos engañado: el pro- 
pósito de aniquilar á los periodistas que 
no aplauden ni ensalzan al oficialismo 
se conservó latente, i por lo que vemos 
ha llegado la época de su desarrollo. 

Dada la hipocresía del régimen domi- 


| nante, no son el presidente de la repúbli- 


ca ¡el ministro de Gobierno los que apli- 
can con sus propias manos los mando- 
blazos: se valen de sus sayones, de sus 


¡| esbirros, de esas turbas de canallas que 





ocupan los primeros puestos en las gen- 
darmerías 1 guardias civiles. ¿Quién 
acaba de asaltar la imprenta de La Se- 
mana, en el Cerro de Pasco? Un mayor 
de guardias. ¿Quién se ha atrevido á 
descerrajar las puertas de El «migo del 
Pueblo, en Piura? Un oficial de la gen 
darmería. Siestos hombres no fueran 
alentados por el gobierno ó si no tuvie- 
ran asegurada la impunidad, nunca se 
habrían permitido coísumar tales crí- 
menes. 

Estamos en el caso deinquirir si ya 
principia á desarollarse la tiranía, si ya 
comienza á. producir frutos de maldición 
¡muerte el gobierno del señor Pardo. 
Porque bueno es conocer con oportuni- 
dad lo que se nos espera para ir almace- 
nando fuerzas á fin de repeler la agre- 
sión. Todo se puede soportar, menos 
el escarnio i el hundimiento de la liber- 
tad de escribir; porque en élla reside 
cuanto puede haber de grande i de gene- 
roso en el alma de la nación. 

Por convencimiento, imás que todo, 
por idealismo, en la purisima acepción 
de esta palabra, no somos partidarios 
de ninguna guerra civil cuyos fines nu 

















“nos senos puede permitir que hablar con 











quilado con energía i crueldad. 


desierto cuanto se escriba contra las 


| liberta en cambio de ernesas cantidades 


| unos reos criminales.” 


' Huánuco profesa á la prensa. Si el señor 


ES 


traspasen los límite blítica; pero 
indudablemente aceptarfámos la que se 
iniciara con el propósito de castigar á 
los veerdugos del periodismo. ¿Qué me- 


dependencia? Este es un derecho legal 1 
umario, i quien le viola merece ser ani- 


* 
a, * * 
. De riás sabemos que es predicar en 


maldades á que da orígen la lei de cons- 
cripcion? pero nada nos hará ceder en el 
empeño de ponerlas en transperiencia, 
desde que las víctimas son los indios, 
los séres más desventurados i más dig- 
nos de lástima que existen sobre la tie- 
rra. Nos alienta también el propósito 
de reducir Á ceniza uno de los peores en- 
eRne del oficialismo: la militarización 
dela república,” ES 

No sabemos cómo se ha de formar 
ejército enando los llamados á consti- 
tuírle son escarnecidos inhumana i péer- 
fidamepte, cuando en el alma del indio 
no se infunde ningún sentimiento noble, 
sino lagaversión más profunda á la pa- 
tria ¡el odio más acerbo contra las ins- 
tituciones nacionales. Elindio no pue- 
de amegsni creer benéfico el servicio de 
las armas desde que sólo le produce sin- 
sabores, ultrajes i miserias, 1 lo que es 
peor todavía, desde que no tiene la es- 
peranza de que se ponga término á las 
brutalidades de sus victimarios. ¿En 
qué fora se preocupa el ministro de 
guerrafie hacer respetar los derechos de 
los indios? ¿Cuándo impone ese funcio- 
nario el menor castigo á los que trans- 
forman la lei de conscripción en una 
fate inagotáble de exacciones, torpe- 
zas í venganzas? 1de todas partes se 
eleva el clamor de los indígenas contra 
sus verdugos, i en todas partes tolera el 
goteras las mayores infamias. 

Es uf oprobio para el oficialismo la 




































































incesante narración de los crímenes e 
gendráfjos por la lei de servicio mil; 

1 desde que no lo entiende así ni 
curá ¡Satisfacer las demandas 


opinisi: cumplimos con el deber de 
sejar A. nuestros compatriotas que 
curraijk la fuerza para impedir su enr 
lamiento en el ejército. ] este es un con- 
sejo honrádo, porque se basa en la pie- 
dad que nos merecen los desvalidos i en 
el horrgr que nos producen iniquidades 
tan monstruosas como las relatadas en 
los siguientes párrafos de una corres- 
pondencia de Huancané inserta en El 
Puébliyde Arequipa. 
. “Sominauditos los abusos que come- 
tea Ptruadór de Este ¡puebro; Íro 
KuchyRodiigui, so pretexto de la lei de 
conscripción militar. 
“Aunque el subprefecto le pidiese un 
número determinado de conscriptos, 1 
sin embargo de que aquella lei excluye á 
algunas personas que justamente no 
pueden ser enroladas, el gobernadorci- 
llo, que sólo espera un pequeño pretexto 
para exaccionar á los indios, captura á 
cuántos se le antoja i después de tener- 
los encarcelados por muchos días, los 


de dinero. Una vez satisfechos sus ins: 
tintos de robar i á fin de no dejar de 
atender el pedido subprefectural, captu- 
ra de entre sus enemigos indigenas el nú- 
mero necesario, sin fijarse en su estado i 
condliciones por las cuales la lei los pu- 
diera excluír del servicio militar obli-- 
gatorio; ¡ después de tenerlos irico-- 
munteades durante algunos días en la 
cárcel, los remite Á la capital de la pro- 
vincia tan cruelmente alineados con cor- 
deles i reatas de arriero cual si fueran 


* 
* e 

Bien estrafalarios i mezquinos son la 
veneración i el respeto que el alcalde de 


Pinzás tuviera por la libertad de escri- 
bir una veneración i un respeto realmen- 
te hermosos i amplios, no habría multa- 
do á El Heraldo ni recurrido á la fuerza 
para hacer efectiva esa pena. 

Por mucho que el alcalde de Huánuco 
emplee un centón de palabras para coho- 
nestar su conducta, no habrá hombre 
de convicciones liberales que le dé la ra— 
zón. Antes que jefe del municipio, el se- 
ñor Pinzás ha debido mantenerse en su 
papel de periodista de profesión, como 
dice en la nota dirigida «ul prefecto, i si 
la lei le concedía el derecho de imponer 
una multa á El Heraldo, sus deberes de 
escritor le obligaban á librar batalla en 
el concejo para que esa multa no se im- 
pusiera. ¡La lei! ¿Qué lei es superior al 
derecho? ¿Qué lei de imprenta reconoce 
i acata un periodista? La lei que invo- 
ca el señor Pinzás puede ser antepuesta 
por los tiranos á las prerrogativas de la 
prensa, mas no por los escritores. Luci- 
do quedaría el señor Pinzás como miem- 
bro de un jurado si allí también pusiera 
en práctica sus doctrinas. Desde que la lei 
priva sobre sus ideales, capaz sería de 
condenar á un periodista á enterrar ca- 
dáveres por haber reconocido las exce- 
lencias de la religión católica. 
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| 
1 lo que hace más triste el papel del se- | 


ñor Pinzás es la súplica del prefecto pa- 
ra que no cobrara la multa. Acaso por 
primera vez en nuestra historia, una au- 
toridad—de huena 6 de mala fe—defien- 


de á un periódico; i bastabaindudable- | 


mente este hecho para queel señor Pinzás, 
elevándose sobre el cúmulo de triquiñue- 


las, vulgaridades, desatinos i miserias 


que ha estampado en su nota, diera por 
no impuesta la multa 4 El Heraldo. 
Causa pena que un periodista, de profe- 
sión se manifieste más enemi 


departamento. Estas cosas sólo ocurren 
en el Perú, porque aquí no se puede vivir 
sino en plena tirania; cuando no la ejer- 
cen los individuos especialmente destina- 
dos á atropellar derechos, la reclaman 
sie que deberían aborrecerla i comba- 
tirla. ' 


Honra ienaltece al Ministro de Fo- 
mento la franqueza con que ha declara- 
do que el proyecto de Ferracarril al Uca- 
den está en embrión. El señor Balta ha- 

ría cometido una falta imperdonable si 
á título de política, como dice El Comer. 
cio, hubiera apelado á embustes i menti- 
ras para autoriz»r en esa parte el em- 
dra de treinta millones. La verdad i 

a honradez antes que todo; de lo con- 
trario se pierde el derecho á la conside- 
ración pública. E: 

Pero no sólo por lo que le atañe perso- 
nalmente, sino por lo que se relaciona 
con el país, nos parece digna ¡levantada 
la actitud del señor Balta. Habría sido 
un crimen transformar en arma politica 
lo que conviene mantener como una _as- 
piración nacional, libre de toda impure- 
za. Si en asuntos así, de indiscutible in- 
terés patrio, prevaleciera la política so- 
bre toda consideración, ¿cuál sería el fin 
del Perú? Si eternamente nos hubieran 
de gobernar hombres inescrupulosos i 
ruínes ¿valdría la pena mantener nues- 
tra nacionalidad? ; 


El engaño i la falsía no cahen en nin. | 
menos || 


guna circunstancia, i mucho 
cuando pueden dañar al país. Con ar- 
mas de esa e ie no se defienden los 
hombres de bien ni prestigian Sus idea- 
les. Tampoco sirven esas armas para el 
ataque, porque en vez de herir á los ad- 
versarios matan, 4 las que los manejan. 
Es necesario haber subido 4 Ta cumbre 
más alta de la inmoralidad para preco- 
nizar las excelencias de la mentira, para 
creer saludables los embustes, para in- 
ducir 4 los funcionarios públicos á trans- 
formar en política la ocultación de la 
verdad, el enmascaramiento de: la. hon- 
radez, la trituración de los: instintos i 
ropósitos generosos. Así nn se hace po- 
tica; así lo único que se elabora es po- 
dredumbre, esa podredumbre que nos ha 
conducido al abismo i que poco á poco 
nos estáftransformando en un lodazal. 
Sinceramente aplaudimos la conducta 
del señor Balta porque la creemos bené- 


fica para la nación. 
.. 

Temprano, demasiado temprano sien- 
la revolución. Cierto es que nada ha he- 
bien, este castigo; pero ¿no ha decanta- 
miento del orden, porque los ciudadanos 
nales? ¿No ha repetido hasta lá saciedad 
porque el sentimiento público le ¡acom- 

Si estuviéramos en vísperas de, una re- 


volución, el que menos derecho tendría 4 





de la li- ' 
bertad de escribir que el prefecto de un ' 


ha provocado. No se puede abusar im- 
punemente de la mansedumbre de los 
melilos; al lin se irritan i desesperan. 
» que Jubemos con justicia temer la re- 
volución somos nosotros, porque daña- 
ría nuestra obra. Como ro queremos un 


«simple cambio de personas sino una mo- 
p 


dificación radical en nuestro modo dle 


¡jser, toda lucha meramente política re- | 
tardaria la fructificación de nuestras doc- 


trinas. y ; 
Ahora, si el gobierno desea evitar la 
revolución no imagine que basteJla fuer- 


¡| za para contener las explosiones de sus ' 
enemigos. Aun en el caso de conseguir la 


victoria en los campos de batalla, siem- 
pre se erguirá ante sus ojos el fantasma 
de la guerra civil. Lo que urge es en- 
mendar el rumbo, hacer pa:ria respetan- 
do todos los derechos, todas las liberta- 
des, i abriendo horizontes de luz, de ver- 
dad, de honradez i de trabajo para 


] he. 
¡¡ todos respiren 4 pulmón abierto los be- 


neficios de la paz. Mientras imperen los 
legicidios, las absorciones i las inescru- 
pulosidades habrá elementos para la re- 
volución i al fin se abrirán paso de uni 
modo incontenible. 

Por lo mismo que no simpatizaremos 
con los revolucionarios, pues nos asiste 
el convencimiento de que no el ni 
cosas ni hombres buenos, tenemos dere- 
cho á sostener que el gobierno i nadie 
más que él será responsable de cualquier 
levantamiento, por haber abusado de la 
paciencia de los ciudadanos en toda cir- 
cunstancia i de todos modos. 





-Canibalismo religioso 


Después de lo que dijo nuestro corres 
ponsal en Huanta hace algunas sema- 
nas, son mui explicables los sucesos na- 
rrados por el señor Teodosio Muñoz en 
la carta que publicamos al pie de estas 
líneas. E 

Los frailes redentoristas quieren ex- 
plotar la ignorancia de los indios de 


. Huanta, i como la juventud de esa pro- | 


vincia no'se halla dispuesta á permitir 
tamaña iniquidad, es de suponer la ira 
delos reverendos. Nada enfurece tanto 
á los sacerdotes católicos como la hon» 
radez de los que n. transigen con infa- 
mias. el : 

La rabia de'los redentoristas ha de 
llegar á los últimos extremos, i no nos 
asombraría, por lo tanto, que prepara- 
ran á los indígenas de Huanta para de- 
vorar en un festín canibalesco Y los jó- 
venes que les combaten con tanta ener- 
gía como nuestro corresponsal i con 
tanta honradez como los señores Mu- 
ñoz i Alvarez, 

IT el sacrificio de la juventud de Huan- 
ta será irremediable si no se defiende por 
sí misma. .onfiar en el gobierno tir 1e 
visos de candidez, porque son jesuítas 
laicos los que se han adueñado de la ad- 
ministración pública. Hai que resolver- 
se á luchar con denuedo, á rifar la exis- 
tencia en la forma más cara que sea po- 
sible. Tal es nuestro consejo. 

La carta quelmotiva estas reflexiones 
dice así: : 

Huanta, 26 de enero de 1906. 

Sr. Director de Germinal. 
: Lima. 
Señor Lirector: 


Así como en los tiempos inquisitoria- | 


les la existencia de los individuos sospe- 


chosos de herejía era" una prisa segura | 
del fanatismo religioso; en este pueblo | 
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sotana que encarnan el corazón de Tor- 
quemada i las astucias propias de los 
hijos de Loyola, bajo las apariencias 
beatíficas de un Francisco de Asís, corre- 
mos rie: yo de perderla vida, ó cuando me- 
nos de ser mayullados impunemente por 
turbas fanatizadas, todos los que ove- 
junamente no nos sometemos á la direc- 
ción de los reverendos. 

No me creerá U. exagerado después de 
imponerse de los hechos que voi á rela- 
tar. 

El domingo último 21 del que cursa, 
estábamos don Manual Álvarez iyoen 
una esquina de la plaza comentando un 
bando municipal, cuando se presentó 
una manifestación fetiquista. En elcen- 
tro de dos largas hileras de individuos 
embanderados, caminaba un redentoris- 
ta, lleavndo un ramo de flores en las 
manos, ála altura del pecho, humilde i 
contritamente agachado i bajo una llu- 
via también de flores que le derramaban 
sus inocentes chicuelas. 

Algo así como la procesión del niño de 
Ramos; pero sin la cabalgadura asnal. 

Cuando tan estrafa!larios caminantes 


seaproximabaná la esquina, por distrac- | 


ción no nos pusimos lejos de éllos i nos 
uedamos en un lugar en que no Soi 
íamos el tránsito; pero el mui soberbio 
i díscolo reverendo, después de reñirnos 
ásperamente i de gritarnos, en presencia 
desusdev tos acompañantes, que profa. 
nábamos la sagrada ceremonia, me dió 
intempestivamente un empellón, del que 
tardé en reponerme. Volviéndose en se- 
ida hacia mi compañero, quiso tam- 
ién acometerle; mas éste le desconcer- 
tó, Ca Eco primero 'si el padreci- 
to era la deidad á quien llevabanen pro- 
cesión, pues en la grotesca ceremonia no 
se vela la efigie de ningún santo; i pre- 
viniéndole después que si se le ultrajaba 
ó se le hacía faltar por la turba se que- 
jaría al Gobierno, sin perjuicio de lo que 
realizara personalmente. Con esta ame- 
naza, el busca pleitos se acobardó i con- 
tinuó su marcha arriando á su rebaño. 
Felizmente en la procesión no se en- 
contraban beatas empolleradas de ha- 
bla española: éstas no entienden de parla- 
mentos ni conocen la misericordia: pi- 
recen atacadas de hidrofobia religiosa. 
Para éllas está vigente la lei de Torque- 
mada, que preceptúa el achicharra- 


miento de los herejes. Tal era el resulta- | 


do que apetecia nuestro redentorista al 
armarnos pleito. 

Este incidente no envuelve en sí ningu- 
na gravedad, aurique pone en transpa- 
riencia el despotismo de un palurdo en- 
sotanado; pero fué motivo suficiente pa- 
ra que después de los ejercisios piados s 
en el templo. los fanáticos atacaran ar- 


mados de garrotesi piedras la casa del | 
Felizmente ni éste ni su | 


señor Álvarez. 
señora se encoritraban allí; por lo que 


los asaltantes se contentaron con gol—- | 


pear las puertas, destrozar el tejado 1 re- 
novar las amenazas contra nosotros. 

Pero faltaría á la verdad si afirmara 
que el ataque á la casa del señor 
rez fué motivado únicamente por aquel 
suceso: antes que todo es la consecuen- 
cia natural de las pláticas insidiosas 
de los redentoristas desde abril del año 
pasado. Impunemente excitan el piado- 
so celo católico del pueblo contra un libre 


pensador socialista, masón rojo, etc,— 


q' soi yo— ¡contra un vendedor de biblias 
sín notas i folletos prohibidos por la 


. santa madre iglesia que es el Dr. Álva- 
rez, 
Hasta aquí lo que se relacioría con ' 


nosotros particularmente. Ahora, i de- 
Peg á un lado los desgañitamientos en 

as misiones coñtra los legisladores here- 
Jes que pretenden arrebatar 4 la iglesia 
sus legítimos derechos sobre los diez- 


lva- ' 








vos al pueblo católico para que resista 
toda lei impía; se hace obligatorio de- 
nunciar las bullangueras pláticas, en 
¡dd incita á los indios al exterminio 

e los liberales de Huanta. Así se dijo cla- 
ramente en el novenario i fiesta de Mai- 
ios en setiembre del año pasado. 

¡el pánico que infundiera á los indios 
la” sanguinaria i devastadora expedi- 
ción comandada por Parra, 0 estuviese 
aún latente; aquellos infelices, instru- 
méntos de maquinaciones tenebrosas, 
desgraciados parias que aman á sus vic- 
timatios i aborrecen 4 los que quieren 
redimirles, ya habrían hecho tabla rasa 
con los liberales. 

Como los directamente amenazadus 
somos nosotros, hemos pedido garan- 
tías mediante un recurso 4 la subprefec - 
tura i por telégrafo al Ministerio de Go- 
bierno. Ya hemos llenado los formulis- 
mos oficiales i si no bastan ya veremos 
modo de repeler las agresiones por 
nuestra propia cuenta. 


Soi de V. atento ¡S. $. 
T. MUÑOZ. 





El Ministro de Gobierno 


Deseariamos que el señor doctor don 
Eulogio Romero tuviera alguna imper- 
fecciónecono simple particular, no para 


| echársela al rostro, sino para que, en 


virtud de la lei de contraste, resplande- 
cieran, con viveza deslumbradora, sus 
infinitos merecimientos. Además, no 
nos agradaria que se atribuyera á sar- 
casmo la insistencia con que enaltece- 
mos las cualidades del doctor Romero 
como hombre de sociedad. La alaban- 
za cuotidiana i desmedida se confunde 
con la burla, i nostros somos incapaces 
de haber endiosado ¡ de seguir endiosan- 
do personalmente al doctor Romero pa- 
ra ponerle en ridículo. 

I si estas razones no bastarañ para 
justificar qe deseo, diríamos que al 
reconocer defectillos en el carácter del 
doctor Romero como abogado ó padre 
de familia, evitaríamos que alguien, de 

ro mezquino, le aborreciera Tal es 
a suerte de los impecables en el orden 
doméstico: siempre se atraen la odiosi- 
dad de los envidiosos. 

Con todo, no deja «de pesar en nuestro 
ánimo, para libertarle de estos i otros 
temores, la circunstancia «le que el doc- 
tor Romero como Ministro de Gobierno 
es una infelicidad. Parecerá mentira lo 
que vamos á decir, pero es lo que senti- 
mos con la mayor honradez: el doctor 
Romero como funcionario público ocupa 
un nivel inferior 6 igual, cuando menos, 
al de cualquiera de sus predecesores. No 
sirve ni para contener los desmanes i 
miserias de sus subordinados. Allí está 
el acta de los vecinos de Moya, publi- 
cada últimamente en El Comercio. Es- 
tos pobres individuos “cansados de los 
“horrorosos icuotidianos hechos de sal- 
“vajismo i de tiranía de que son vícti- 
“mas, celebraron un meeting el 1% de 
“enero ¡acordaron poneren conocimien- 
“to del gobierno el conjunto de actos 
“abtísivos, criminales, depredatorios i 
“de vandalaje, cometidos por el gober- 
“*nador del distrito, D. Domingo Pache- 
co, por el comisario, D. Francisco Ber- 
“nales, i por el capitán de la fuerza 
“acantonada alli, D. N. López.” 


de cucufatos dirigidos por hombres de |. Mos i primicias, i los consejos subversi- Si el Ministro de Gobierno no fuera lo 
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, * 
te el gobierno los calofríos del miedo. á 
cho para evitar esta desgracia, 6 más 
do mil veces su creencia en el afianza- 
están satisfechos de los progresos nacio- 
que se considera inmutable é intangible 
paña? ¿De qué provienen sus temores? 
alarmarse es el gobierno, desde que la 
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| denada al error, se apoyan sobre los | pues lo real es después de todo lo más 
rasgos esenciales de su carácter; exami- | sólido que existe. 

Un segundo rasgo de la inteligencia, ' 


nemos, pues, con ellos, primero, la natu- 
raleza propia de su inteligencia i después | femenina, es la credulidad que se le ha 
¡| atribuído i que se presta tan fácilmenze | 


la de su sensibilidad.— Las mujeres, di- | 
¡ 4 la fe religioza. La mujeres más cré- 











Instituto; ella respondió: —Yo era ca- 
tólica cuando me casé, bien pronto pude 
apreciar la superioridad de espíritu de 
mi marido, he visto que él no creía en la 
religión i yo misma he dejado por com- 
pleto de creer en ella, 


La Irelyión del Porvena 


cen desde luego, tieneri el espíritu menos 





FATUDIO SOCIOLÓGICO: | abstracto que los hombres; ellas gustan || dula que el hombre, oímos decir noso- | Un tercer rasgo ¿del carácter femenino, 
: —DE— ? : más de todo lo que impresiona á los sen- || tros: ella tiene cierta confianza en el ¡ es su espíritu conservador, que se apo- 
tidos 1 á la imaginación; de lo que es bo- Il otro sexo, que es más fuerte imás expe. ya en la tradición ies menos adecuado 

M.GUYA nito, vistoso, coloreado; de aquísu nece- ¡| rimentado i pondrá fe expontáneamca- ara la iniciativa. El respeto al poder 
sidad de mitos, de símbolos, de cultos, l mente en aquello que le afirmen los hom- | 1á la autoridad, dice Spencer, predomi- 

e de ritos que hablen á sus ojos.— Noso- || bres graves que tienen costumbre de ve- | na en la mujer, influyendo sus ideas i 
[Continuación] tros responderemos que esta necesidad || nerar, como los sacerdotes. Su credu- | sus sentimientos con respecto á todas 

no tiene nada de absoluta. ¿No se con- | lidad está hecha en gran parte deesa | lasinstituciones. «Eso tiende á fortifi- 


tentan las mujeres protestantes con un l 


- necesidad natural que tiene de apoyarse | 
culto que no habla á los sentidos? Por 


car los gobiernos políticos i eclesiásti- 
¡ eri el hombre. Suponed una religión | 


Entre los mismos librepensadores los cos». Por la misma razón la féen todo 





A. hai que creen á la mujer conta gaos por [| otra parte, un espíritu imaginativo no | construída i servida únicamente por | lo que se presente rodeado de un apara- 
EEE “la naturaleza de su espíritu 4 ea es necesariamente un espíritu supersti- | mujeres, seguramente seria mirada con | to imponente, es particularmente gran- 
10 tición i al mito. La incapacidad filosó- || cioso. La superstición es un asunto de | mucha más desconfianza por el mismo | de en las mujeres. «La duda, la crítica, 
y fica de la mujer, ¿está Le pa demostrada || educación, no de naturaleza. Hai cier- || sexo. El día en que los hombres no cre- | el poneren duda lo que está establecir 
iio que la del niño al que se la compara fre- [| to grado de madurez de espíritu á par- y yeran, la credulidad dela mujer, sobre- | do,son cosas raras en.ella.o Es cierto 
EA cuentemente? ' y tir del cual no se es más supersticioso, || todo la de la mujer mediocre, acostum- || que la mujer tiene un espíritu más con. 
Ale a Nosotros no vamos á examinar si las [| Yo he conocido muchas mujeres que no | tumbrada á juzgar por los ojos i'la in- | servador que el hombre; sea en religión, 


tenían una sola superstición, ni eran ca- 


la teligencia de otro, se vería bien compro- | 
paces de adquirirla. Nada distinguía en 


metida. Preguntaba yo á una domésti- ' 
ca que había permanecido treinta años | 
enla misma casa, cuáles eran sus creen- | 


sea en política; asi se ha comprobado en 
Inglaterra, donde las mujeres tienen 
voto en las cuestiones muicipales. Esto 
depende, para nosotros, de que el papel 
de las mujeres, aquí en la tierra, es preci- 
samente el de conservar. Desde un 
principio la joven soltera se guarda á sí 


facultades de la sujer Ran Ó no son infe- 
ES riores á las del hombre. Nosotros debe- 
2 mos investigar solamente sien los limi. || este concepto su inteligencia de una in. 
, tes de su extensión, el espiritu de la mu- || teligencia viril; una vez bien adquirido 
18 jer le impone la religiosidad i hasta la pe el espíritu humano el orden real de | cias —las de mi dueño, respondió élla— 
su ición. Aquellos que sostienen || los fenómenos, subsiste después por su ¡| su dueño era ateo. Le planteé la misma 

que la mujer está en alguna manera con || propia fuerza, sin recursos extraños, | pregunta á la mujer de un miembro del | 











e —— 








«L 


al 





GERMINAL — 








que es, le preguntaríamos: ¿Cree U. $. 
que le honra el acta de los vecinos de 
Moya? Si U.S, es incapaz de impedir la 
desesperación de un pueblo por las mal- 
dor, el comisario i el jele de la gendar- 
mería ¿para qué diablos está U. $. en el 
Ministerio de Gobierno? ¿No advierte 
Ú. $S. que la rectitud de su conciencia co 
mo simple particular se hace pedazos 
cuando no trasciende á la vida pública, 
alli donde se aquilata i.acrisola la vir- 
tud de los ciudadanos? 

Francamente, somos los últimos indi- 


viduos del Perú; pero nos sonrojaría que | 
alguien nos dijera lo que los vecinos de | 
Moya le dicen al doctor Romero. Léase | 


el párrafo que reproducimos en seguida 
ise verá si nos sobra razón para afir- 
mar que sólo un Ministro de Gobierno 
sin la más mínima conciencia de sus de- 
heres puede exponerse á que se le diga: 

«Sólo los vecinos i espectadores del 
“interior conocemos el proceder de es- 
“tos hombres armados de sable. como el 
“capitán López, cuando se les escoge de 
“entre lo peor que hai en Lima para que 
“vayan á las provincias á ser los mato- 
“nes i fanoclos de primera fila.” 

I si al lado de la protesta delos veci- 
nos de Moyase coloca la queja delos gen- 
darmes de Huánuco, el cuadro resultará 
edificante. Allí, en Huánuco, el alférez 
de la gendarmeria hizo el papel de tigre 
entre lobos, i hasta arora lo único que 
se ve es el castigo de los que no se resig- 
naron á ser víctimas de la ferocidad de 
ese bárbaro. Siel Ministro de Gobier- 
no poseyera justificación, ya habría dis- 
tribuído i enjuiciado al alférez. Convie- 
ne dejarse de simplezas imajaderías: es 
posible que los gendarmes hayan incurri- 
do en falta al quejaree colectivamente; 
pero esa falta no vale un pepino ante la 
causa que la ha motivado. Scbre las 


ordenanzas militares está el derecho de ¡ 


los hombres 4 no ser escarnecidos por 
nadie i menos por los que tienen el de- 
ber, conforme Áá esa mismas ordenan- 
zas, de tratar con consideración á sus 
subordinados. E 

Pero ¿qué vale lo de Moya ilo de Huá.- 
nuco ante lo que hace en el Cerro de 
Pasco el sargento mayor Almandós? 
Moya i Huánuco no están 4 dos días de 
Lima por ferrocarril, como el Cerro de 
Pasco, ipor mucho que representen no 
tienen la importancia que ese asiento 
mineral, el primero de la república. Sin 
embargo, en el Cerro de Pasco, como 
quien dice en las barbas del gobierno i 
á despecho de todo lo que significa pata 
el Perú, permite el Dr, Romero que un 
mayor de guardias cometa, todo gé- 
nero de excesos. Así lo patentiza La 
Semana en el editorial que reproduci- 
mos á continuación: 


DEBEMOS ACUSAR I ACUSAMOS 


“¿DESDE que el mayor de guardias, don 
José S. Almandós, llegó 4 esta capital, 
se ha erigido una especie de época de te- 
rror, por los atropellos i todo género 
de abusos, consumados aún contra dé- 
biles mujeres; i en tal forma que ya no 
es poble silenciarlos aquí, por más 
tiempo, i urge que el Gobierno ponga 
término á esas iniquidades. od 

“¿Queremos dejar constancia:— de que 
no nos guía ningún móvil reprochable,co- 
mo el odio personal ú otro cualquiera, 
que desvirtuaría nuestra noble misión: 
pues los redactores de esta“ hoja; por 
otra parte, no tienen motivo alguno 
particular de prevención contra ese ma- 
yor de guardias i quienes resulten partí. 
cipes de sus actos; —i de que, como siem. 

re, cuidaremos alejarnos de las. diatri- 
Ab groseras i de las calumnias malsa- 





nas, que no se avienen con los espíritus 
cultos i honrados, cuando se imponen 


la oliigación de defender los intereses i | 
¡| derechos «de la sociedad, 4 cuyo objetivo 
dades con que le abruman el goberna- | 


“La semana” ha orientado sus esfuer- 
zos, desile su origen. 

“La relación moral i suscinta de algu- 
nos de los hechos delictuosos, aludidos 


al principio, que están en la conciencia | 
indignada de todos, por su clamorosa | 


notoriedad; bastará para justificar 


nuestra actitud, impuesta por el patrio- ||. 
| tismo. 


“"Historiemos. 


“El 26 de febrero del año próximo 


pasado, Almandós hizo algunos dispa- | 


ros de revólver contra un pacífico mee- 
ting, reuriido en la plaza de Chaupimar- 
ca. haciéndose responsable de ese grave 
crimen i de la consiguiente alarma. 

“Habiéndose encontrado, ese mismo 
rato, con el inerme i sordo anciuno Ma- 
nuel A. Larrea, le maltrató cruelmente, 
fracturándole un brazo; por lo que se le 
sigue juicio criminal, por la actuación de 
doñ J. San Cruz. 

“Los ciudadanos don José E. Ampue- 
ro, León Baldeón i Juan de la C. Salce- 
do, fueron apresados, maltratados 1 
atormentados el 29 del mismo mes de 
febrero: por lo que Almandós se ralla 
sometido á juicio criminal, siendo el ac- 
tuario también Santa Cruz. 

“El 28 de julio de ese año anterior, al 
mando de la fuerza, hizo varios disparos 
de carabina contra el pueblo, con pre- 
texto fútil; provocando un conflicto de 
incalculables resultados terribles i el pá- 
nico eri la enorme muchedumbre, congre- 
gada en el paseo de Patarcocha, siendo 
f :rmado el mayor número por mujeres i 
criaturas, pues se tratata del aniversa- 
rio patrio i de la distribución de pre- 


| 
í 


O A ci 2 E RNE 





mios á los.alumnos de todas las «stue- | 


las. 

“Para cohonestar esa su nueva haza- 
ña, Almandós aprehendió i remitió á 
Tarma á los jóvenes Modesto Tello Ve- 


Frias, á quienes se sometió á juicio mili- 


de largo tiempo de prisión, daños i per- 
juicios. 

“Del 15 al 25 de noviembre, persiguió i 
aprisionó á multitud de ciudadanos, pa-. 
ra ponerlos en libertad después. por res. 
cate —Conocedor el Estado Mayor de 
estos delitos, de reclutamiento i exaccio- ' 
nes, mandó en comisión especial i ur- 

ente al señor Teniente Coronel Cua- 

ros Pacheco, que practicó las investi- 
gaciones del caso ise persuadió, sin du- 
da, de la verdad de tales delitos; eri vir-' 
tud de solicitudes que le fueron presen" 
tadas, con firmas legalizadas, 1 de los 
informes que le suministraron extranje- 
ros i nacionales. 

“El juez militar instructor, actualmen- 
te organiza el sumario respectivo, por 
tales delitos, lo cual pocos ignorarán. 

“Ante el juez doctor Solís, se sigue jui- 
cio criminal contra Almandós, por 
usurpación de autoridad ¡detención ar-. 
bitraria del ciudadano don Casimiro 
Beltrán, delitos qne denunció el ex-sub- 
prefecto accidental don Ernesto Martel; 
en virtud del acuerdo adoptado por la 
Junta de Visita de cárcel, el 19 de agos- 
to, según consta en el acta respectiva. 

“Abusando el acusado de la fuerza 
de que discrecionalmonte dispone, con 
innoble venganza, apresó á su acusador 


Martel, el 7 de octubre, i lo remitió á : 
permanece 'sujeto á juicio ' 


Tarma, donde 
militar, por imputársele un delito que 
corresponde á un militar en campaña, 
según el admirable Código de esta ma- 
teria. 

''Sus hazañas contra los presos: —el 
22 de diciembre último, penetró en la 
cárcel, armado de su revólver, con el que 





misma como un tesoro; vive siempre en 
desconfianza contra yo no se qué, que 
ella no define bien: después, cuando es 
mayor, debe guardar el niño, la casa, el 


marido; siempre conservar, retener, de- | 
fender siempre, estrechar, apretar entre | 


sus brazos alguna cosa ó lalguna perso- 
na. ¿Hai que lamentar eso? ¿No es á 
este instinto al que debemos la vida? 1 


si la diferencia de los sexos ó de las fun- | 


ciones aferentes al sexo, entraña diferen- 
cias graves de carácter ¿es necesario ver 
en esto una incapacidad religiosa ó civil 
irremediable? No; el espíritu conserva- 
dor puede aplicarse á la verdad como el 
error; todo depende de lo que se le dé 4 
conservar. Si se instruye á la mujer en 
ideas más filosóficas i más cientificas, 
su fuerza de conservación servirá de 
bien i no de mal. 

Un último rasgo del espíritu femenino, 
mui próximo al precedente, es que la 
mujer, por su naturaleza de espiritu, 
más minuciosa i más temerosa, más 
propia para apoderarse de los detalles 
particulares que de los conjuntos i de las 
ideas generales, se siente siempre incli. 
nada hacia la interpretación estrecha . 
literal. Si por ejemplo entra en una ad 
ministración, aplicará el menor regla; 
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mento al pie de la letra, con una con- 
ciencia exagerada i llena de candorosas 
Angustias. Se deduce que un tempera- 
mento tal, ha sido i siempre lo será mui 
ropio para el mantenimiento de las re- 


igiones literales ó las prácticas supers- | 
ticiosas. Para nosotros este espíritu de | 


minucia i de escrápulo tan frecuente en 


trario en un factor importante de in- 
credulidad cuando la,mujer esté bastan- 
te instruída para encontrar en los he- 
chos las innumerables contradicciones i 
ambigiiedades de los textos. El “escrá- 


pulo”? ilustrado, es más bien un instru- | 


mento de duda que de fé. 
Nosotros no vemos pues hasta el pre- 


sente que las diferencias de espíritu, con- | 
as ó adquiridas, basten para hacer 

e las mujeres una especie de casta con- | 
sagrada á la religión i á los mitos, en | 
en tanto que los hombres sz puedan pa- | 


sar sin ellos. 
Exaaminemos ahora las razones más 


protundas sacadas de la naturaleza de | 


os sentimientos en la mujer. En gene- 


ral, se dice, es el sentimiento ino la ra- | 


zón, lo que domina en la mujer. Ella 
repens más expontáneamente cuando 
se 


habla en nombre de los sentimien- | 
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lis, N. Palomino, José María i Francisco 1 


tar i se han declarado inocentes, después : 
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; furmular comentarios, que 
|| zosamente de cada uno de los hechos 


hirió grexcaente 4 Andrés Montero i 
mandó hacer fuego á la tropa contra los 
demás, resultando también heridos 
Marcos Quispei Santos Vicuña Gorri- 
llay, que están convalecientes :uctual- 
mente:— ¡en la noche, apostrotó i ame- 
nazó á sus víctimas, que se hallaban en- 
cerradas en sus cuadras iealabozos, se- 
gún dieron cuenta todos en la visita del 
día siguiente. —De estos juicios conoce 
el juez Dr. Solís, alain 

“Por tan graves causas i otras dia- 
rias hostilidades del Mayor, los presos 
están exasperados ipredispuestos á la 
fuga i la resistencia, como lo acredita la 
solicitud colectiva que en otro lugar pu- 
blicamos. 

“Siguen juicios criminales contra Al- 
mandós, los honrados industriales 
Claudio Zevallos, Federico Orástegui i 
otros, por exacciones, prisión arbitra- 
ria i daños de los que se ha dado cuenta 
en el prestigioso diario “La Prensa” de 
Lima; como el caso también de la seño- 
ra Luisa vda de Rozzasa, que fué se- 
cuestrada, por haber entregado una 
carta á su primo Martel, 

“Igualmente, ha sido víctima de los 
furores de Almandós, el capitán Rodolfo 
Espinoza, Jefe Militar de esta Provincia: 
por haber denunciado, ante el Ministe- 
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rio de la Guerra, los Estados Mayores, | 


eneral i regional, los ya enunciados de- 
itos de reclutamiento i exacciones. 

“El sábado 27 del actual, mandó á su 
hijo, con el lujo de fuerza de 20 guardias, 
á que allanara la casa de una familia, 
pretextando un mandato judicial, que 
ya estaba cumplido i que comsionaba 
á la policia la simple comparecencia al 
juzgado, no el allanamiento de [domici- 
li ,ni menos la prisión, —. 

“Han sido víctimas, como los ante- 
riores, los distinguidos ciudadanos don 


¡Inocente Durand i don Eliseo Guillén. 


“Por estos nuevos crímenes, se han 
interpuesto las querellas correspondien- 
tes, ante el señor Juez de vacaciones. 

“Suspendemos aquí la narración, por 


¡ ahora, para no ser más cansados, de- 


jando mucho aún en el tintero. 
“No tenemos tiempo niespacio para 
[oyen for- 


narrados. j e PS 
“¿Será necesario que digamos quién ó 
quiénes autorizan ó toleran, .lo que sa- 
ben i debían reprimir? A 
“¿Quizá nos veremos precisados toda- 
vía á decirlo.”” ha 





DE PROVINCIAS 
CUZCO 


23 de enero de 1906. 


Señor Director: ; 

El prefecto Parra no puede vivir sin 
que la prensa hable de él: se desmorece 
porque le llamen activo, laborioso, pa- 
triota i progresista. 1 esto sería mui 





A 


laudable si realmente hiciera cosas bue- 


nas, dignas de tales calificativos; pero 


como por la menor simpleza se le llena : 


de elogios, el sistema va resultando gro- 
tesco. 

Nadie tiene la inventiva que el coronel 
Parra para satisfacer su hipo de noto- 
riedad. Siempre encuentra á la mano al- 
guna idea con qué meter ruído. Así, aho- 
ra agita las sonajas de la fama con un 
llamamiento á la juventud para llevar 4 
efecto la grandiosa obra de erigir: una 
estátua al héroe cuzqueño, comandante 
Ladislao Espinar. 


tos de piedad ó de caridad, que cuando 
se hace en nombre de las ideas. de equi: 
dad. ¿Pero es que el “sentimiento” es 
herencia exclusiva de las religiones? En- 
tre los mismos hombres ¿no los hai de 
sentimiento i de pensamiento? Hai que 
condenar por esto 4..los. primeros. al 


! a | error, mientras que los otros vivirán en 
la mujer, podría convertirse porel con. 


la verdad. ira 

Insístese en decir ¡que el sentimiento, 
en la mujer, tiende naturalmente al mis- 
ticismo. Dice Spencer, que entre los 
griegos las mujeres eran más accesibles 
que los hombres á la exaltación. religio- 
sa. Se puede responder. que,. después 
de todo, los más grandes místicos no 
han sido mujeres. Las, Santa Teresa 
son mucho menos numerosas que las 
Plountino, ¡Los Porfirio, los Jamblico, 
los Dionisio el Areopagita, los San Bue- 
naventura, las Gerson, los Richard de 
San Víctor, los Eckart, los Tauler, los 


| Suedemberg.. El misticismo se desem- 


vuelve en proporción al aminoramiento 
de la actividad, Esta es una de las ra- 
zones porque la vida «de la mujer, me- 
nos activa que la del hombre, da lugar 
con más frecuencia 4 los vuelos místicos 
iá los ejercicios de piedad... Pero, la. ac- 
ción pura de la contemplación, sobre 
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Esta idea noes nueva, desde luego. 
Hace mucho tiempo que se organizó 
aqui un centro. colector de fondos para 
realizar el hermoso pensamiento que el 
coronel Parra quiere convertir en uno 
delos eslabones de su gloria. Por des- 


gracia, circunstancias que no es del caso. 


referir dificultaron la labor del Centro, 
no definitiva sino momentáneamente. 
Erítiendo que el Centro logró reunir al- 


gunos fondos ii tenía el propósito de per- 
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sistir en su empresa, aprovechando del 
anhelo vivísimo del pueblo por inmorta- 
lizar el nombre de uno de los mejores hi- 
jos del Cuzco, de aquel comandante que 
trepó con indecible arrojo el cerro de 
San Francisco para apoderarse de los 
cañones chilenos emplazados allí, 


+ 





Ya se vislumbra el fracaso de las es- 
cuelas fiscales en manos delos vigilantes 
6 inspectores que va á nombrar el go- 
bierno, Se sabe que los representantes 
han convertido en cuestión de esta- 
do estos nombramientos, porque cada 
uno desea que recaigan en sus hijos, sus 
hermanos, sus compadres i sus ahijados, 
sin tener en cuenta para nada la impor- 


tarícia de la misión de los inspectores. Si | 


la vigilancia de las escuelas no es ejerci- 
da por ciudadanos competentes i honra- 
dos, la instrucción será una mentira, ¡lo 
único que se coriseguirá es sostener en 
buenos empleos 4 determinados indivi- 
duos, para tener siempre gratos Áá sus 
favorecedores, los represnntantes de la 
nación, con quienes necesita guardar la 
mejor harmonía el jefe del estado, 4 fin 
de seguir haciendo i deshaciendo como 
AHmejor le plazca. La enorme suma desti- 
n instrucción se volverá cera i 
pabilo. ' 

Vale la pena repetirlo: si todos los 
nombramientos i particularmente los re- 
lacionados con. la instrucción har de 
conferirse siempre bajo el imperio del fa- 
vor i del partidarismo, demás es pensar 
en la regeneración del país, en esa rege- 
neración, que tanto cacarean los hom- 
bres de hoi. 

De U. atento servidor 


a El Corresponsal. 
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La administración . funeiona diaria. 
mente en la calle de Belén número 
1.022, de 8Bárra.m.iderá 5 p.m. 

Los canges de Lima i el Callao deben 
enviarse al local dc la Administración. 
Los de provincias, á la casilla del Co- 
rreo núm. 277. Ne 

Toda correspondencia se dirigirá 4 la 
Administracion de Ger: inal, casilla 


No. 277. 


Las personas que deseen suscribirse á 
GERMINAL, lo avissrán al Adiinistra- 
dor. q 

GERMINAL no admite avisos ni comu- 
nicados. 
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Imp. EL PROSRESO-— Callao. 
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Ma 
todo de la contemplación vacía i vana, 
en la que sólo pueden complacerse los 
espiritus mediocres é ignorantes. Así es 
que la religiosidad femenina, disminuirá 
á medida que se abra al espíritu de la 
mujer un campo mas vasto de actividad, 
dándola una «instrucción intelectual i 
estética, é interesándolas en todas las 


“cuestiones humanas i en todas las reali. 


dades de este mundo. Se: ha llegado 
hasta querer que la vida política se ha- 
ga accesible 4 la.-mujer. restituyéndola 
los derechos::que le: han sido negados 
hasta ahora. Mi. Secretán ha sosteni- 
do recientemente eeta causa, defendida 
ya por M. Stuart Mill, Hoi día, esto 
equivaldría 4 colocar direccamente to- 
dos los asuntos políticos. en manos del 
sacerdote, al que está sujeta la mujer. 
Pero cuando se produzca por grados la 
emancipación religiosa de ésta, es. posi- 
ble que la primera consecuericia sea cier- 
ta emaricipación política, En todo. ca- 
so su. emancipación civil no es, más que 
cuestión de tiempo. .El:acceso de la mu- 
jer al derecho civil común, es una conse- 
cuencia necesaria de las ideas democrá- 
ticas. Cuando.se vea obligada. por las 
anteriores razones á ocuparse más acti- 
vamente de los asuntos de este mundo, 
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